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CANTO DEL PATRIO TA 

Quien sembró la simiente 

en donde el tallo de las mieles florales no fructifica. 

Quien no probó la leche acre de la loba 

ni habló en la lengua de los jilgueros anacreónticos. 

Quien no nació del verbo 

ni fue herido por su dardo hermoso. 

Quien no escuchó los himnos de las. liras astadas 

y cubrióse el semblante ante la llama 

de la hoguera en que ardía la dure:::a de los metales. 

El . El solamente) escuche el canto del patriota. 

Han 1'odado los ai'íos por los surcos abiertos 

y el corazón no pudo cautivar la malicia. 

La guirnalda intangible 

se deslizó entre el índice de la mano solemne 

y la débil lu::: de la memoria. 

Las alas de potentes plumas no volvieron a explayarse nunca 

y las inmensas piedras celestes cayeron sobre el páramo. 

Te revestiré de esperanza y también de perdón. 

Para poder decirte la verdad imperfecta) 

serás el reposo y perdurarás en mmas vi'vas)· 

mas al decida es necesario estar vencido) 

tener los oídos sordos de oír y los o jos ciegos de ver. 

Hoy que tu ansiedad es estéril en la luz y en la sombra) 

la verdad impC'rfecta podrá ser dicha por los labios inexorables. 
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flllí·mite ecuménico rodea tu soledad. 

I.os barcos todavía tremolan en tus mares 

el lábaro de los conqtústadores de armas lucientes 

que otra ve,':J volverán a hundirse hasta la empuñadura 

en el corazón de tus ídolos rotos. 

A tiernpo de llorar enmudeces. 

Las magnolias de tus jardines te han defendido tanto y tanto. 

Inútilmente pusieron sitio a las alhó11digas, 

el primf!'ro de tus designios y el último de tus amores. 

El destino se cumplirá a pesar de los grandes árboles. 

N o bastarán a detenerlo ni las cordilleras agrestes 

ni los lagos ni las llanuras ni los desiertos ni el rega::;o del mundo. 

El destino se cumpli·rá en tus nervios, en tus ojos, 

en las bocas de los núios, 

en el rosedal místico 

y en la conciencia de {os déspotas, 

1nientras por las laderas, los guerrilleros epilépticos 

bajan cantando en cabalgata. 

M é.úco, diciembre áe 1935. 
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